
VIAJE A EGIPTO
DE LA "ACADEMIA FEBRER" DE BARCELONA

Nápoles-El Cairo-Las Pirdmides-Memfis-Sakkarah-Ismailia
El Valle de los Reyes - luxor y Karnak - Assuan - Marsella

E
L viaje efectua,do en diciernbre y enero ŭltimos por la "Academia Febrer" de
Barcelona es el cuarto verificado al extranjero. Los anteriores fueron: 1958-59,

a Italia; 1961-62, a Francia, Italia, Suiza y Alemania; 1962-63, a Francia, Italia,
Grecia y Turquia. El último ttrim como meta Egipt,o, pasando por Francia e
Italia.
Organizador, Jefe de la Expedición y comentarios econóznicos: Don Joaquin Pe-

brer Mas, Intendente Mercantil.
Cronista y especialista en Arte: Don Pablo Hernández Prats, Licenciado en Filo-

sofia y Letras.
Especialista en temas industriales: Don Rafael Fuster Camps, Licenciado en Cien-

ciaa Quimicas.
Delegado del Gobierno Egipcio: Don Muhammad Bayumi Ibrahim.

20 dielembre 1963. Salimos de Barcelona a las 19,30, en tren, hacia la fron-
tera de Port-Bou. A media noche, camblo de tren en Francia.

21 cliciembre 1963. Los paisajes de la Costa Azul desfilan tras las ventanillas
del tren, tristes, abandonados y melancólicos. A las 11,30 pasamos la frontera
de Ventizniglia. Sale el sol. A las 4 de la tarde, llegamos a Génova. La incesante
riada de coches hace casi imposible llegar a la estación maritima. A las 7 de la
tarde, embarcamos en el "Esperia".

22 cliciembre 1963. Misa a bordo. Escala de cinco horas en Nápoles. Visitamos
las solfataras de Pozzuoli (el suelo estaba demasiado caliente y salfa demasiado
humo del cráter; para la tranquilidad de los muchachos, se hablaba de erupciones
del Vesubio), el templo de Jŭpiter (conocido por los moluscos litófagos que Io
han perforado bajo el mar), la corniche de Santa Lucia y un restaurante tipico,
donde comimos la clásica "pizza", escuchando canciones napolitanas a la gui-
tarra, Nápoles es maravilloso. Junto al puerto, un barrio modernisimo (el viejo fue
destruido durante la guerra), más allá del tŭnel, una amplisima ciudad moderna.

23 y 24 clicienzbre 1963. En la mar. Misa del Gallo celebrada por el Nuncio
de Su Santidad en El Cairo. Reveillón y mar gruesa. Muy gruesa...

25 diciembre 1963. Llegada a Alejandria. Nos recibe el funcionario dei Minis-
terio de Educación, sefior Bayumi. Dedicamos la mafiana a visitar la ciudad:
Fortaleza de Kait-Bey, el Acuario (con peces fantásticos del Mar Rojo), la Uni-
versidad, la Playa Stanley... Comemos en el restaurante tipico "Nassar". Las se-
floras nos reparten pedacitos de turrón que nos trae un poco de nostalgia. Es
Navidad. La coraida tipica árabe ha sorprendido a los muchachos. A las 4,15, sa-
limos hacia El Cairo en un tren de marcha vertiginosa, siguiendo el curso del
Nilo por la,s tierras feracisimas del Delta. Observarnos asombrados la pervivencia
de los antiguos sistemas de irrigación: el "chaduf", el "tabut", el "tornillo de
Arquimedes"... Llegs,mos a El Cairo, y después de cenar salimos a ver el Nilo,
cuajado de reflejos y atravesando una ciudaxl modernisima. Nos dicen que ya ha
alcanzado los cuatro millones de habitantes.
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26 diciernbre 1963. A las 9,30, nos recibe el Embajador de Espafia. Todo es
amabilidad para con nuestro grupo. A las 10,30, visitamos el Museo de Antigne-
dades. Encontramos muchos grupos de colegiales. Es increíble encontrarse cara a
cara con pinturas y esulturas que conocemos y reproducen todos los libros de
Arte. Pero ann es más sorprendente constatar la cantidad de cosas que descono-
cemos.

En el tesoro de Tutankamón, lo que menos admira es el oro. La riqueza es sólo
un accidente. La belleza de las formas, la poesía de las gestos, la técnica insu-
perable del metalista quedan pálidos ante la palpitante sensación de humanidad
latente en el trono de campaña, los lechos de mimbre, los guantes, los "boomerangs"
(colocadas junt,o a piezas idénticas de origen australiano..., nadie nos había dicho
nunca que los egipcios conociesen el uso del "boomerang), las armas, las joyas, las
muftecas... Ya conoclamos las obras de arte, pero al natural son mucho más
bellaS.

Luego visitamos las momias reales. Treinta y tres momias con la cara des-
cublerta que contemplan al curioso con la rigida y severa expresión de sus rostros
acartonados.

Esta taxde hemos ido a Guizeh. Hemos llegado hasta la Gran Pirámide mon-
tados en camello. Allí se siente el peso sobrenatural de todos y cada uno de los
das millones y medio de bloques de piedra. En el interior de la Pirámi,de se
percibe el latido silencioso del corazón de la roca. Frente a la Esfinge es imposible
esquivar su mirada enigrnática. Su presencia convierte al desierto en un inmenso
reloj de arena.

Por la noche, surgen las comentarios. ,Qué te ha gustado más? La ternura
del dibujo de las ocas de Meidum, la vida latente en el Cheik el Bilad estatua
está articulada), la trágica grandeza de las momias reales, la inmensidad de las
Pirámides...

27 diciembre 1963. lloy ha conitnuado el desfile de maravillas. Hemos ido en
autocar a Memfis, donde la capital del antiguo Egipto duerme todavía bajo la
arena. El coloso de Ramsés II (o de Sasostris), de trece metros de longitud, está
recostado sobre el suelo y cubierto por un edificio, desde cuyo balcón interior se
puede contemplar la estatua. Después hemos ido a Sakkarab, donde todo el con-
junto funerario está presidido por la célebre pirámide escalonada, creada por el
arquitecto Imhotep para el faraón Zóser. La fecha de su construcción es anterior
al grtipo de Guizeh, y la superficie de su base es semejante. Lástima que ahora
no se permita visitar su laberintico interior.' Hemos penetrado a continuación en
la pirámide de Unas, que contiene los célebres "textos de las Pirámides", cuya
traducción ya conocemos. Es la ŭnica pirá.mide antigua con inscripciones. A la
salida vemos la ca1zada real, libre de la arena secular. Hemas penetrado bajo
tierra en el Serapeurn, las catacumbas donde se guardaba para la eternidad a las
momias de los bueyas Apis, dentro de unos gigantescos sarcófagos monolíticos.
Y una idea nos asalta a todos: !Cuánto queda por descubrir! Los montículos de
arena parecen ocultar "algo". A la vuelta de la excursión hemos visto las pirá-
mides de Dashur y no hemos podido resistir a la tentación de volver a las pirá-
mides de Guizeh. Nas fascinan,

Por la tarde, hemos visitado El Cairo: La Opera, el Ayuntamiento, la Liga
Arabe, ios puentes sobre el Nilo y el medieva1 barrio de Jan el Jalill, el Bazar
donde la artesanía tradicional crea y vende (tras interminable regateo) las piezas
codiciada,s por los anticuarios y por los "cazadores de souvenirs". Estas mara-
villas que nacen ante nuestros ojos nos envuelven en una excitante evocación de
las Œl1 y una noches".

28 diciembre 1963. Ya conocemos el Canal. Nos hemos trasladado en autocar
Ismallia, sede central del Organismo del Estado para el Canal de Suez. Allí nos
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ha atendicio el Jefe de Relaciones Pŭblicas del Organismo, quien nos ha guiado
todo el dia. Hernos visitado la Estación de Radio, eI Instituto de Investigaciones
Hidrodinámicas (con las maquetas y los Bancos de Pruebas de Canales y Puertos).
Luego, el Canal, con sus 55 buques de tráfico dlario, mientras nos invitan a un
refre.sco en el Club de Pilotos de Ismailia. A mediedia, por la carretera privada
de la Compaflia, hemos Ilegado a Port-Said. Nos han invitado a comer en el
Club de Pilotos y luego hemos recorrido la ciudad, con el Museo dedicado a los
caidos de la invasión franco-británica de 1957. Junto al monumento, la maqueta
a tamaflo real de dos proyectiles dirigidos, que señalan el cielo con sus proas de
plata, preparados a llevar un satélite artificial... o una carga expiosiva. Todo nos
recuerda que existe un "armisticio", pero no la paz, sino la guerra por la más
vieja de las causas: la lucha por el agua y por las tierras de regadio.

Por la noche, contemplamos una fabulosa puesta de sol, recorriendo el puerto
de Port-Said en un remolca,dor, rodeados por barcos con todos los pabellones de
Ia tierra. Volvemos a El Cairo.

29 diciembre 1963. Es domingo. Hemos asistido a misa católica segŭn el rito
armenio. Para recordar que El Cairo fue un de las cunas del Cristianismo, hemos
visitado el Museo Copto, donde hemos contemplado la semilla del arte hispano-
árabe y de la pintura románioa, Ilegada a Europa por varios caminos. También
hemos visitado la Iglesia de lan Jorge y la de San Sergio, donde, seg ŭn la tra-
dición, estuvo cobijado el Niño Jesŭs durante la huida a Egipto.

Por la tarde hemos partido, Nilo arriba, en coche-cama.
30 diciembre 1963. Desde la estación hasta el Gran Hotel de Luxor nos hemos

trasladado en unos pintorescos y desvencijados landós. Después de desayunar,
hemos pasado el Nilo y hemos Ilegado al Valle de los Reyes. La entrada al Valle
es angosta y guarda 76 tumbas descubiertas (y robadas) desde la antigiledad. He-
mos penetrado en la tumba de•Tutankamón, que sorprende por su pequeñez. Es
muy dificil comprender cómo cupieron alli tantos tesoros. El Parabn en persona,
es decir, en momia, preside la tumba. Después hemos visitado las tumbas de Ame-
nofis II, de Ramsés III... Son maravillosas. <•,Cuántas más se descubrirán con ayu-
da de los procedimientos modernos? Penetrar en una tumba es rememorar el
cuento de Ali Babá. Qué maravilla 11e dibujos, destinados a no ser contemplados
jamás, sólo por los muertos! Qué monumento a la fe de un pueblo! También
nos preguntamos: Si en la diminuta tumba de Tutankambn se hallaron tales
tesoros,	 maravillas contendrian estas enormes hipogeos?

Después, hemos visitado el templo de Medinet Habu. Pilonos, salas hipóstilas,
colosos... Y éste es uno de los templos más pequeños en Tebas. Bob, el guia, nos
explica una de las pinturas: Dice que representa la historia del Patriarca José
Efectivamente: Se ven las espigas inclinadas, las siete vacas flacas y gordas...
Cronológicamente es posible... Pero hay otras explicaciones, rnenos sensacionales.

Más tarde, hernos visitado el Ramesseum, ios colosos de 1VInemon, el maravilloso
templo-hipogeo de Deir el Bahari, erigido por la reina Hetsepsut, con toda su his-
toria narTada en maravillosas imágenes y su nombre borrado por su hijastro y
viudo, Tutmés III. Detrás, la pared rocosa, minada por pasadizos a medio ex-
plorar...

Por la tarde, hemos ido en landb a los templos de Luxor y Karnak. Son enor-
mes. Columnas de treinta y seis metros, estatuas colosales, avenidas de esfinges,
el obelisco gemelo del que fue trasladado a la plaza de la Concordia de Paris,
templos y más templos adosados y superpuestos, capillas de Alejandro Magno,
de Trajano, cristianas coptas... y los templos que aún yacen junto a/ Nilo, bajo
las palmeras. Luego, las piseinas sagradas, las armbnicas columnatas, pinturas y
relieves...

31 diciembre 1963. Nos hemos levantado antes del amanecer, para ver triun-
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far al sol entre las columnatas del templo de Luxor. Las coltunnatas se visten de
oro para recibir triunfalmente al dios Sol-Amon-Ra-Aton-Harakté, mientras a
lo lejos, al otro lado del Nilo, el Valle rie las Reyes levant,a hacia el cielo sus
enormes muros de piedra.

A las nueve de la mafiana, hemos salido en tren hacia Assuan. Junto a nosotros,
un transporte de tropas egipcias. Un destacamento de guerreros yemenfes viaja
con nosotros; sus rostros son inquietantes y van arniados de fusiles "Mauser" y
gumlas con va,ina de plata. Después de comer en el Grand Hotel, hemos paseado
por el Nilo en una "feluka", las barcas de vela tfpicas del rfo. Hemos visto la
cúpula del Mausoleo del Aga Jan y la quinta de la Begura En una corta escala
riernos visitado una isla paradisfaca, un jardfn botánico donde se cultivan todas
las plantaa de Africa. Comentamos: "Ald debió de aer el Parafso Terrenal".

En tierra, el progreso de Egipto ea evidente. El azul luminoso del cielo egip-
cio se ve cortado por el humo rojizo de la fábrica metaltirgica, el polvo gris del
cemento y la niebla brillante de las canteras. Más al sur, llegamos a la, Presa
Vieja, construhla por los ingleses, que cubre de agua los tortplos de Pilé. Del
templo de Trajano sólo se distingue la cima del pilono, serialada por una boya.

Llegamos a la Gran Presa. Estamos rodeados de letreros en ruso y en árabe.
27.000 hombre.s en txes turnos de trabajo están levantando le. Pirámide del si-
glo xx. Comienzamos visitando la maqueta. El lago formado medirá 800 Km., y
se espera que su influjo, la evaporación de sus aguas y las nuevas tierras de
regadio cambiarán el clima de la zona. Visitamos las horrnigoneras, los t ŭneles
de 25 metros de diárnetro, perforados en la roca, donde se alojarán doce gigan-
tescos generatiores de electricidad. La pared de 111 metros de altura ya está su-
biendo, las canales de riego se est.án terminando y las perforadoras rompen el
silencio del desierto.

De regreso al oasis de Assuan (la antigua Siena de Eratóstenes), compramos dá-
tiles, aables cuya vaina es la cornamenta de un cérvido y cuernos de gacela. Vol-
vemos al coche-cama y salimos hacia El Cairo. Es Nochevieja...

1 enero 1964. Llegamos a El Cairo a las nueve de la mariana. Volvemos al
Museo Egipcio, que ya nos resulta familiar, y nos sorprendemos de las cosas que
habfaraos dejado de olaservar en la primers. visita. Y al sa1ir, no resistimos a
la tentación de volver a la lla.nura de Guizeh. Las Pirámides nos atsaen. Más
tarde, los gulas nas irivitan a comer en un restaurante típico frente a las Pirá-
mides. Y una ves más, a/ atardecer, volvemos a Guizeh. Se está, poniendo el sol
y asistimos a un espectáculo fabuloso: Los piedras hablan, unas luces cambiantes
y multicolores hacen surgir de las tinieblas el rostro enigmático de la Esfinge y
se oye la voz de la Esringe y de las Pirámides contarnos su historia y sus se-
cretos. El tiempo y el espacio han desaparecido ante la magia del espectáculo
"Luz y Sonido". Vemos y oimos 5.000 arios de historia.

Por la noche, invitados por el Ministerio de Educación Nacional de la R. A. U.,
asistrinas a una representación histórico-floklórica en el teatro Balloon, que, como
su nombre indica, parece un globo. Hemos visto en escena personajes como Faruk,
Lesseps (que no parece gozar de ninguna sirapatfa en Egipto), Eugenia de Montijo,
el cohete espacial y un personaje montado en un caballo auténtico. Danzas orien-
t,ales, s,evillanas a ritmo vertiginoso y folklore. Una banda de paracaidistas ha
cerrado la función, mientras la Independencia bajaba del techo del teatro en una
jaula esférica..

2 enero 1964. Hernos dedicado el dia a conocer a fondo El Cairo... y despe-
dirnos de él. Por la mariana, hemos visitado las mezquitas del Sultán Hassan,
IVIuhammad Alf, Ibn Tulun, la ciudadela de Saladino y la ciude,d antigua. Para
entrar en las mezquitas nos han embutido loa pies en una especie de sacos; asI
no es necesasio descalzarse. Es la primera vez que nos vemos rodeados de la
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influencia árabe y turca. Al mediodia hemos subldo a la Torre de El Cairo, cuya,
caspide giratoria dista 186 metros del suelo. Desde alli, se divisa una fantástica
vista de la ciudad: las islas del Nilo, los rascacielos, el edificio de la T. V.,
parece una moderna ciudad sudamericana. Por la tarde, volvemos ad Bazar, a
las callejas que forman el barrio-zoco de Jan el Jahh, donde hemos comprado
"souvenirs" y hemos regateado en todos los idlomas de la tierra, árabe incluido,
ya que hemos distribuido a lo,s rnuchachos unos vocabularlos y les hemos ensellado
a contar hasta cien y decir "no" y "caro" en árabe. La colección de corapras e.s
asombrosa.

Al atardecer, hemos tdo a la Embajada de Espafia, donde la Legación
ñola nas obsequió muy amabiemente con una recepción.

3 enero 1964. Hemos salido hacia Alejandria por la carretera del desierto,
y icómo nol heraos pasado por las Pirámides. EL desierto eatá todavia lleno de
restos de tanques y chatarra bélica, recuerdo oxidado de la batalla de El Alamein.
Hemos vuelto a visitar la ciudad de Alejandria y hemos comido en el mismo
restaure.nte de la otra vez. Unas gambas inolvidables y tortilla "a la espalloia".
Los egipcios dan este nombre a la tortilla "finas hierbas".

Una fabulosa puesta del sol nos despide, ya a bordo del "Alrdeniz".
4 y 5 enero 1964. Reposo y coraentarlos. Hemos visitado el puesto de mando:

R,adar, piloto automático, radio... Comer y dormir a discreción.
6 enero 1964. Escala de cuatro horas en Nápoles. Hay que aprovechar el tiempo.

Uu grupo ha visitado la ciudad y el Museo de Antigiledades. El otro grupo ha
realizado una visita maravillosa a Pompeya. Parece una ciudad resucitada. Cuando
el guia h.a hecho un silencio impresionante para habiar de una antigiiedad de
2.000 aflos, lo,s muche,chos sonreian tolerantes. Be tenido que dar explicaciones
y decir de dónde veniamos. Aŭn hemos tenido tiernix) de visitar Torre del Greco
y la fábrica de camafeos. Es realmente curioso. Más souvenirs.

7 enero 1964. Cuatro horas en Marsella. Hemos recorrido la ciudad. Lo más
sorprendente: Los precios, el enorme tamailo del puerto y el cálculo. Nadie cuenta
en francos nuevos y es mUy difiell devolver el cambio.

8 enero 1964. Llegamos a Barcelona, entre una niebla deslumbrante y una
temperatura suave. Y la familia... A partir de ahora, fotos y recuerdos de un
viaje inolvidable a la cuna de la civilización y a la tierra de las maravillas,

PABLO HERNANDEZ PRATS
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